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Este es el mar, grande, inmenso

allí reptiles sin número,

animales pequeños y grandes.

Allí las naves se pasean

y ese Leviathan que hiciste para ti.

SALMOS 104:25-26

La identidad del leviatán bíbli-

co ha sido siempre un tema 

muy controvertido. El Antiguo 

Testamento, en particular en el 

libro de Job, se refiere a una 

especie de monstruo marino, 

con escamas y poderosos dien-

tes, además de órganos pa ra 

escupir fuego. Por su pues to, 

los estudiosos de las letras an-

ti guas otorgan al le via tán un 

carácter puramente simbólico, 

argumentando que tal vez re-

presenta una imagen del mal 

y de los enemigos del hombre 

y de dios. Por su parte, Herman 

Melville, en Moby Dick, iden-

tifi ca al leviatán simplemente 

como una gran ballena. En 

años recientes, gente mucho 

menos ilustrada y bastante 

más radical en su pensamien-

to religioso ha querido encon-

trar una interpretación literal 

de la descripción bíblica, pro-

po nien do que el leviatán era en 

realidad un cocodrilo del Nilo 

e incluso alguna especie de la-

gar to extinto. Según las risi-

bles páginas en internet de los 

grupos creacionistas, el levia-

tán pudo haber sido un plesio-

saurio, ya que estas absurdas 

interpretaciones de los textos 

bíblicos incluyen la idea de que 

los grandes reptiles extintos 

deben haber coexistido con los 

seres humanos en tiempos 

recientes.

Un par de artículos publica-

dos en la revista Science nos 

ilus tra sobre la historia verda de-

ra de los grandes vertebrados 

marinos, los auténticos levia-

ta nes de la naturaleza. Los ani-

ma les más grandes que exis-

ten o que han existido en la 

in men si dad de los mares son 

las ballenas, más específica-

men te los llamadas misticetos 

o cetáceos barbados. En par-

ticu lar, la ballena azul llega a 

me dir más de treinta metros 

de largo y puede pesar hasta 

180 toneladas. Como es bien 

sabido, estos leviatanes con-

tem po rá neos se alimentan ex-

clu si va men te de crustáceos 

microscópicos, los cuales co-

lectan filtrando enormes can ti-

da des de agua a través de es-

tructuras especializadas (las 

barbas o ballena) en sus gi-

gan tescos hocicos. Entre los 

peces, el campeón de tamaño 

es el tiburón ballena, del que 

se conocen individuos de hasta 

trece metros de largo y cerca 

de veinte toneladas de peso. 

Al igual que las ballenas bar ba-

das, el tiburón ballena es un 

ani mal filtrador que se alimenta 

únicamente de plancton. Este 

tipo de forma de vida parecía 

no ser común en la histo ria 

geo lógica de la Tierra, pues 

del bestiario
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apa ren te men te sólo existía 

un ejemplo de este tipo de ali-

men ta ción en el registro fósil 

de los peces: los leviatanes pa-

re cían no haber sido muy di ver-

sos en el pasado. Los artículos 

en Science presentan un pa-

no ra ma completamente di fe-

ren te sobre la diversidad y la 

evolución de los vertebrados 

marinos filtradores en los últi-

mos 170 millones de años.

En el primero de los artícu-

los, un grupo de investigación 

encabezado por Matt Friedman, 

de la Universidad de Ox ford 

más o menos bien descrita 

de este grupo, y se le había re-

cons truido como un gigan tes co 

pez de unos nueve metros de 

largo y con una boca enorme. 

Se piensa que este animal pue-

de haber uti li za do estructuras 

especiali za das en su hocico 

para filtrar grandes cantidades 

de plancton, de manera similar 

a como lo hacen las ballenas 

y los ti bu rones ballena actua-

les. Se pen saba que Leedsich-

tys era un ejem plo aislado de 

este tipo de forma de vida en 

los mares del Jurásico, hasta 

que el equipo de Friedman se 

Los leviatanes del pasado

Héctor T. Arita

grandes reptiles marinos ex-

tintos, como los plesiosaurios 

y los ictiosaurios, y fueron con-

temporáneos de los dinosau-

rios. De hecho, el final de la 

evo lu ción de este grupo coin ci-

de con la extinción masiva de 

los dinosaurios hace 65 millo-

nes de años, un evento desen-

cadenado por el choque de un 

asteroide con la Tierra. Uno 

de los efectos del impacto del 

cuerpo espacial fue la forma-

ción de una densa capa de se-

di men tos en la atmósfera que 

bloqueó casi totalmente la luz 

solar, provocando un drástico 

en la Gran Bretaña, presenta 

un análisis novedoso de ma-

te rial fósil correspondiente al 

pe rio do que va de la mitad del 

periodo Jurásico has ta el final 

del Cretácico (170 a 65 millo-

nes de años atrás). En particu-

lar, el equipo de Friedman exa-

mi nó ejempla res de un grupo 

de peces poco conocidos lla-

mados paquicor ni for mes. Antes 

de este estudio, el fósil Leed-

sichthys era la única especie 

dio a la tarea de reconstruir y 

describir una se rie de ejempla-

res fósiles em pa ren tados con 

él, encontrando una gran di-

versidad de especies de paqui-

conrniformes que habitaron 

los mares jurásicos y cretáci-

cos, que desempeñaban el pa-

pel ecológico de las ballenas 

actuales.

Esta dinastía de filtradores 

gigantescos coexistió por casi 

cien millones de años con los 

descenso en la tasa de foto-

síntesis en la Tierra, lo que de-

sa tó un efecto en cascada en 

las cadenas tróficas, que afec-

tó radicalmente a las pobla-

cio nes de consumidores pri-

ma rios y secundarios. En los 

océanos, los animales depen-

dientes del plancton deben ha-

ber sufrido efectos inmediatos, 

lo que se refleja claramente 

en la extinción de los paquicor-

niformes, que coincide con el 
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final del Cretácico y la desa pa-

rición de los dinosaurios en los 

continentes.

El segundo artículo en 

 Science nos narra la historia de 

los herederos de la gloria de los 

leviatanes del Mesozoico. Fe-

lix Marx, de la Universidad 

de Otago en Nueva Zelanda, 

y Mark Uhen, de la Universidad 

George Mason de los Estados 

Unidos, estudiaron la diversi-

ficación de las ballenas en los 

últimos treinta millones de 

años. Marx y Uhen examinaron 

los cambios en la diversidad de 

las diatomeas, que son orga-

nismos fotosintéticos micros-

cópicos, y las fluctuaciones en 

el clima, las cuales fueron es ti-

ma das por medio del análisis 

de la proporción de isótopos de 

oxígeno. En las figuras del ar-

tículo se puede ver una relación 

entre las fluctuaciones climáti-

cas, la dominancia de las dia-

tomeas como principales orga-

nismos fotosintéticos en el mar, 

y el número de especies de 

cetáceos. Esta relación es aún 

más clara para los mistice tos 

que para los odontocetos, el 

otro gran grupo de cetáceos 

actuales que incluye los delfi-

nes y las marsopas.

Se sabe por otros estudios 

paleontológicos que las prime-

ras ballenas surgieron hace 

unos cuarenta milllones de 

años a partir de mamíferos te-

rrestres también emparenta-

dos con los actuales hipopóta-

mos. Desde la extinción de 

los paquicorniformes no había 

habido en los mares animales 

filtradores de gran talla, con la 

posible excepción de formas 

si milares a los tiburones balle-

na. En otras palabras, durante 

más de veinticinco millones de 

años el océano no fue hogar 

de leviatán alguno, sino hasta 

el surgimiento y diversifica-

ción de las ballenas. En los úl-

timos años se han descubierto 

fósiles espectaculares que re-

presentan prácticamente to-

dos los estados intermedios en-

tre los ancestros terrestres 

de las ballenas y las especies 

modernas. Según la evidencia 

presentada en el número de 

Science, la diversificación de las 

ballenas pudo producirse por 

la ausencia de competencia 

con otros megavertebrados 

filtradores y posiblemente tam-

bién por la ausencia de depre-

dadores gigantescos como 

los que habitaban también los 

mares jurásicos y cretácicos.

Hoy día las ballenas se 

cuen tan entre los animales más 

carismáticos y queridos por 

los seres humanos. Los descu-

brimientos recientes sobre la 

evolución de este grupo y una 

mejor comprensión de su ori-

gen y diversificación contribu-

yen sin duda a esa relación de 

empatía con los gigantescos 

mamíferos marinos. Desafor tu-

na damente, casi todas las es-

pe cies de ballenas modernas 

se encuentran en me nor o ma-

yor grado en peligro de extin-

ción. El artículo de Friedman 

y sus colaborado res nos mues-

tra cómo una  dinastía entera 

de enormes filtradores marinos 

desapareció por completo a fi-

na les del Cretácico. En el mun-

do actual podríamos estar en-

frentando un proceso similar, 

esta vez cau sado no por un de-

sastre de origen extraterres-

tre sino por una sola especie 

de mamí fero particularmente 

agresiva. ¿Podemos imaginar-

nos un mun do sin ballenas? 

¿Cómo sería un planeta en cu-

yos mares no pulularan los gi-

gantes? ¿Qué sería de noso-

tros sin los leviatanes? 

Héctor T. Arita

Centro de Investigaciones en Ecosistemas,
Universidad Nacional Autónoma de México.
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